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CASA RACIÓN l É Ü 
San Patricio 1, principal 

Consulta de 11 á 1 todos los dias 

ÜIRÜRGICA ; 

SECCIÓN D E M E D I C I N A 
á cargo de 

SECCCOHí D E c i r u g í a 
á cargo de 

D. Laureano Albaladejo D o n A g u s t í n Ruiz 
¡Sección d e a f e c c i o n e s d e l a m a t r i z y v i a s u r i n a r i a s 

á cargo de 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. EQ esta casa de curación hay estancias para Jos operados, se 
practican análisis químicos y micrográficos j embaLsauíientos fuera y 
dentro de la capital. 

BICICLETAS A PLAZOS 
M A R C A L ' O L I M P I E N N E = L A S M E J O R E S D E L M U N D O 

Pagaderas á pesetas 4'30 semanales 
Dirigirse á ANTONIO AVILES ROCAMORA Almacén de Velocí

pedos, toda clase de accesorios y taller de reparaciones. 

PRINCIPE ALFONSO, 66.--MI7B CÍA 

Notas del entierro 

Se confirmó en el entierro de Caste
lar lo que ayer anunciábamos: lo que 
á este acto falte de homenaje ofioial, 
por la mezquindad ruin del gobierno, 
lo tendrá de homenaje nacional. 

Homenaje grandioso, imponente, 
extraordinario, al que se han asociado 
el comercio cerrando sus puertai?, laa 

¡embajadas haciendo ondear á media 
asta las banderas de sus respectivas 
naciones, España entera acompañando 
en espíritu á su última morada los 
restos inanimados del más ilustre de 
sus hijos en la presente centuria. 

La ruindad y la torpeza del gobier
no, revelada hasta en el hecho do ha
llarse desiertos los balcones de los 
ministerios por donde pasó el cortejo 
fúnebre, como obedeciendo á una con
signa, ha dado lugar á que el entierro, 
que solo debió ser manifestación de 
duelo nacional, haya sido también sig
nificativa manifestación política, tor
pemente provocada. 

Díganlo sino los vivas á la libertad 
y á la república, repotidos en diferen
tes partes del trayecto, no solo 
oomo tributo rendido anta su cadáver, 
á los ideales de que fué elocuentísimo 
apóstol el insigne muerto, sino tam
bién como protesta de la opinion con
tra el regateo de honores llevado á 
cabo por el gobierno. 

Tampoco creemos qae hayan sonado 
bien en los oidos de esto, y especial
mente en los del general Polavieja, 
los vivas y los aplausos do la multitud 
al general Weyler, cuyas cualidades 
de energía y patriotismo despiertan 
esperanzas en la opinion. 

Los más ilustres genéralos de nues
tro ejército, procurando atender más 
los impulsos de su conciencia y los es
tímulos de la justicia, que las reco
mendaciones del chéroo» de Paraña-
que, han asistido al entierro del que 
gobernante restableció la desciplína 
militar y poeta canté con I03 más her
mosos acentos las glorias del ejército, 
vistiendo el uniforme de las grandes 
solemnidades. 

Todas estas netas salientes del en
tierro de Castelar, no se hubiesen pro
ducido si el gobierno, obrando son 
una elevación de espíritu de que ha 
demostrado ser incapaz, se hubiera 
identifieado cpn el sentimiento públi-
0 0 , tributando toda clase de homena

jes, á quien de todos era merocodor-
por sus eminentes servicios á la patria. 

No lo ha hecho así, y despertando 
censuras y protestas justificadas, ha 
dado lugar á lo ocurrido: y de este 
modo el Sr. Silvela, al dar cuenta del 
entierro á S.M. la Reina, so habrá vis
to en la precision de decirla quo du
rante el trayecto se ha victoreado á la 
república: hecho que le habrá demos
trado, la habilidad de su gobierno para 
rodear de simpatías á las instituciones. 

BL CAMINO 

El Sr. Sagasta ha dicho una gran ver
dad. La regeneración de España, ha de 
busciirse desde el ministerio de Fomento. 

¡Lástima que no aprovechara en tiem
po oportuno su calidad de jefe de go
bierno para intentar la realización de 
ese pensamiento! 

De un modo constante se ha venido 
dicisudo esto mismo por la opinion, y el 
Sr. Sagasta hizo oidos de mercader á 
esas aspiraciones. Hoy cambia, de cr i te
rio, y se decide á marchar por el buen 
camino. 

Nunca es tarde si los propósitos son 
honrados y lo convicción firme. Aplique 
su influencia para alcanzar eso fin meri-
tísimo y conquistará los aplanaos do 
cuantos sinceramente desean la prospe
ridad de nuestras fuentes de riqueza y 
el ñorecimiente de nuestras industrias. 

Un plan completo de canales de riego 
que fertilizara eitonsas zonas de cultivo; 
una atención especialísima para conse
guir llevará nuestros labradores el con
vencimiento acarea de la necesidad en 
que se encuentran de procurar la refor
ma da sus costumbres agrícolas, y una 
perseverante labor en beneficio de la 
instrucción y de la eultura generales, 
serian fundamentos seguros en que po
dría y debería apoyarse la obra magna 
de nuestra regeneración. 

Para el triunfo de esa tendencia, no 
habría esfuerzo à que no se apelara ni ! 
sacrificio que no se alcanzase. Estamos 
interesados todos en ello; unos, por con
veniencia; por egoísmo, los demás. Pon
gamos á contríbueion de esa finalidad 
consoladora una volutad firme y decidi
da, y lo que no pasa de ser un deseo g e 
neroso, tendrá muy pronto realidad 
efectiva. 

Tal campaña, emprendida con fé y 
eon entusiasmo desde donde emana la 
fuerza queda el poder, tendría la virtud 
de acostumbrar las energías del pais 
contribuyente á procurarse nuevos y 
más completos medios para el mejora
miento de su riqueza, para el desenvol

vimiento de su actividad, y para el acre 
centamiento de sus recursos. 

Y ese aumento de producción y esa 
mayor vitalidadjen sus energías, contri
buiría poderosamente á procurar reme
dio eficaz y pronto para todos los ago-
vios nacionales; y significando aumento 
en la riqueza individual, representaría, 
al propio tiempo, modo seguro de con
seguir un saneado ingreso para la satis
facción de las necesidades de Espafla. 

Losjmomentos actuales no pueden ser 
más oportunos ni más abonadas laa cir
cunstancias. Y el gasto que la realiza
ción de semejante empresa sig'nifica no 
debe retraer la voluntad, porquo es* 
gasto tiene la consideración de repro
ductivo y los benefieios que con él se 
alcanzarían, representan ó deben repre
sentar á los ojos de todos, remedio cier
to para nuestra miseria 7 para nuestra 
pobreza de hoy. 

Las Cortes próximas à reunirse deben 
estudiar y resolver este problema capi
talísimo con atención solicita; á esa la
bor deben dedicar su actividad los polí
ticos de nuestra patria, si efectivamente 
desean procurar satisfacción á las nece
sidades del pais; que mayor provecho al
canzará España con medidas que tiendan 
á mujorar sus fuentes de producción 
que gastando el tiempo en debates «in 
otra finalidad que la satisfacción de una 
vanidad pueril. 

Sefial&do está el camino que es necesa
rio andar para conseguir la reg íuera-
cion de nuestras fuentes de riqueza. No 
falta más que aplicar nuestra» energías 
á la realización del propósito. 

¿Tendremos todos bastanti abnega
ción y snficisnte patriotismo pura perse
verar an ese criterio? 

Traidores„ 
y patriotas, 

«El capitán Verdades» dice las si
guientes ©n u n artíoulo que con este 
título publica «El Nacional»: 

«Los escandalosos hechos relatados 
en m i artíeulo de ayer demuestran 
hasta l a evidencia el grado de prosti
tución á q^a hemos llegado en nues
tra corrompida organización política. 
Tal pareee, que en España no existen 
ya españoles; tal parece, que aquí no 
se piensa más que e n coger cada uno 
BU bocado, y gue el demonio se lleve el 
pais, como decían e n Los bandos de 
Villafrita. 

Es verdaderamente horrible lo que 
está pasando e n este desgraciado pais, 
y mas horrible aun que el Gobierno 
no tome c o n energía medidas saluda
bles y radicales para cortar e l mal, no 
por e l tronco, sino por l a misma raiz, 
sin contemplaciones n i conaidoracio-
nes d e ninguna especie. Estamos se
riamente amenazados d e grandes dis
turbios, tanto interiores como exte
riores; las naciones extranjeras, y so
bre todo l a poderosa y ambiciosa 
Inglaterra, extiende sus afiladas ga
rras, como buitres hambrientos, sobre 
los despojos de este oadaver galvani
zado, que se conoce con e l nombre d e 
España; e l dia menos pensado, por 
quítame allá esas pajas, las Canarias, 
Baleares y nuestras posesiones d e 
Africa, pasarán indudablemente á ser 
propiedad d e l a egoísta Albion, sin 
que podamos evitarlo, p u e s estamos 
no solo indefensos, sino también |tan 
desmoralizados y desunidos, que cual
quier nación puede hoy ponernos las | 
manos e n las mejillas, sin que n o s o - | 
tros podamos hacer otra cosa que 
seguir e l ejemplo del Creador del 
mundo. 

Si invadieran por tierra nuestra 
Patria querida, natural es que no nos 
hablan d e vencer. En Espafla, cada 
uno d e sus hijos, sea masculino ó f e 
menino, anciano ó pequeñuelo, es nn 
soldado cuando se trata d e defender la 
tierra e n que por gloria nuestra, h e 
mos nacido, y á semejanza do lo ocu
rrido e l año de gloria, e a que hicimos 
repasar nuestras fronteras á aquella 
legión de héroes mandados por ol co
loso del mundo, así, on los tiempos 
presantes, á pesar d e nuestra decaden
cia, y sin que haya hombres para d i 
rigirnos, haríamos Tolver&e con cajas 
destempladas i las legiones do ladro
nes, ó cómplices ó encubridores de los 
mismos, que tratasen de llegar hasta 
nuestra casa á robarnos lo que l a ley 
de Dios h a puesto e n nuestras manos 
para sn defensa y conservación. 

Pero, desgraeiadamento, no suce
derá esto, no nos invadirán nuestras 
fronteras; con los modernos medios 
do ataque nos quitarán nuestras po
bres posesiones, débil recuerdo d e pa
sado poderío, y nos destruirán laa 
plazas más importantes del litoral, 
eia quo podamos hacerlos nada por 

carecer de cañones modernos para al
canzarlos y de barcos para perseguir
los; y cuando cansados da hacernos 
daño se les antoje imponernos la paz 
nuestros inhábiles políticos firmarán 
otra tan vergonzosa y humillante, por 
lo швпо8 ,вото la última de Paris,y en 
ella acabarán de despojarnos de nues
tros pobrísimos trapos exteriores, y 
oomo la ropa interior es rica, se l le
varán lo mejor de ella, y el pendón 
extrangero ondeará eu nuestras cos
tas, eclipsando la hermosa enseña 
de los Reyes Católicos, y esa mancha 
negra y repugnante quo se destaca en 
la superficie d© España y que se cono
ce con el nombre de Cfibraltar, se re
producirá en ella, tantas veees cuan
tas quiera el poderoso vencedor del 
íáoil vencido. 

Todo esto sucederá, si no se aeude 
con prontitad y energía á remediar el 
mal; si no se castigan con mano seve-
rísima todas las inmoralidades que á 
diario se cometan, á ciencia y pacien
cia del Gobierno y del pueblo; sino 
se ponen al fronte délas dependeneias 
da los ministerios en quo puedan 
aquellas oobijarse personas idóneas y 
de reconocida honradez, y todos 
esos traidores á la Patria no se los 
ahorca en la farola central de la Puer
ta del Sol, para escarmiento de bandi
dos y satisfacción de las gentes hon
radas. 

Traidores d la Patria, si; tal es el 
verdadero nombre que merecen; ta
les son, y como á tales debe juzgárse
les. El que haya estafado al Estado 
eu épocas normales de paz y relativa 
prosperidad, podría ser más ó menos 
criminal y merecer mayor 6 monor 
castigo. Pero el que en estos sagrados 
y solemnes momentos por que atra
vesamos, el que ©n estas crítieas,anor-
males y dificilísimas circunstancias, 
estafa un solo céntimo al Тевого pú
blico, céntimo que necesitamos para 
comprar un clavo para la cureña de un 
cañen, traidor d la Patria es, y co
mo á tal debe condenársele eh el acto 
en Consejo de guerra sumarísimo, y 
sin consideraeion á que el culpable 
sea ministro ó general, senador é di
putado, alto empleado ó escribiente, 
haeer rodar su cabeza en el cadalso y, 
poniéndosela de manifiesto al pueblo 
español y al orbe entoro, mandar pre-' 
gonar á los cuatro vientos cardinales, 
como en los tiempos on que España 
imponía sus designios á todas las na
ciones: He aquí la justicia de Es
paña. 

Es indispensable que el Gobierno 
gobierne; se hace necesario matar, pi
sotear para siempre y echar al viento 
después esas semillas malignas de 
nuestra polítiea desastrosa. Que go
biernen los que tengan el poder, sean 
tirios ó troyanos, pero que gobier
nen con independenoia de acción, con 
criterio propio, con arreglo á nuestras 
leyes y sin dejarse influir por esos ca
ciques ds pueblos, que eligen sonado
res y diputados que el puoblo no 
quiere, y que, lejos de ser rapreson-
tantss del mismo, son sanguijuelas 
hambrientas de los presupuestos de la 
nación, ambiciosos descarados, á los 
que se le importa un bledo todo, in
cluso la Patria, con tal de complacer 
en sociedad al cacique que, á través 
de mil arbitrariedades, puso en sus 
hombros la sagrada investidura de re
presentantes del pueblo.» 

un movimiento de opinión que so tra
ducirá hoy en manifestación gran
diosa con motivo del entierro. 

Una comisión de cigarreras quo 
desfiló ante el cadáver de D. Emilio 
Castelar, le arrojé ramos de flores. 

Hoy se hau cerrado las ofioinas del ; 
Estado á las dos do la tarde con moti- \ 
vo del entierro de Castelar. 

De tres á siete de la tarde se han • 
cerrado también todos los comercioej 
de Madrid, á fin de acudir al entierro. ] 

Hasta ahora van recibidas 105 00-^ 
roñas. 

Una comisión del cuerpo de artille
ría, compuesta de un coronel, un co
mandante y varios oficiales, ha entre
gado en el Congreso una corona al 
marqués de la Vega de Armijo. 

En la dedicatoria se consigna la fo
cha del restablecimiento del cuerpo. 

El coronel pronuncié sentidas fra
ses de homenaje á Castelar. 

Vega de Armijo contestó con pala
bras de agradecimiento. 

Empieza en este momento la salida 
dol entierro que será una imponente 
manifestación: por la gran aoncurren-
oia de militares y paisanos. 

Todos los edificios ostentan colga
duras con negros crespones. 

P O L A V I E J A CONTRA S I L V E 
LA. 

Los amigos del general Polavieja 
desmentían ayer que éste so hubiera 
opuesto, en el Consejo de Ministros, á 
que so tributaran honores militares 
al cadáver del Sr. Castelar.—Es más 
—añadían,—el ministro de la Guerra 
lo propuso y el Sr. Silvela rechazó la 
proposición. Estamos autorizados para 
decirlo así y sostenerlo en todas par
tes sin temor de ser desmentidos. 

Loa polaviojistas, á renglón segui
do, aplicaban *al Sr. Silvola los califi
cativos mas duros, las palabras mas 
gruesas, tanto que «El Pais», por res
peto de'sus lectores, no se atreve á re
producirlas. 

Bl 'general cristiano cuentan que 
entre dicterios y otros horrores eoutra 
Silvela, dichos en la intimidad, ame
nazaba con que ol jefe del:gobierno ha
bia de pagarle pronto su hipocresía y 
su maldad. 

El iSr. Silvela, por su parte, dijo, al 
ser interrogado^en la Presidencia, que 
los acuerdos adoptados para tributar 
honores al cadaver del Sr. Castelar, 
no habían sido por iniciativa do esto 
ó el otro ministro, sino por acuerdo 
unánime de todos loe consejeros res
ponsables. 

NOTAS POLÍTICAS 

Silvola ha terminado el Mensaje do 
la Corona. 

Dicididamente será examinado en 
el Consejo de mañana. 

DícGse que dicho documento so con
sagra casi exclusivamente á la cues
tión económica. 

Oonióntas© mucho los propósitos do 
Sagasta de recoger el programa de 
Castelar y desarrollarlo dentro de la 
monarquía. 

D e s d e Madrid 
Sr. Director del HKRÍLDO DE MUUCIA. 

C E N S U R A S U N Á N I í a E S 

El único toma de todaa l a a oonver- ^ 
sacionea ha sido hoy la conducta mez
quina del gobierno en ol regateo do 
honores al eminente tribuno D. Emi
lio Castelar. 

En los círculos políticos no so oyó 
ni una voz que se atreviera á defen
der la conducta del gobierju), aquí 
donde todas las peores causas encuen
tran su defensor; antes al contrario 
oímos á muchos ministerialoa decir 
que 8 9 avergonzaban de serlo. 

En el Ejército la conducta del mi
nistro de ia Guerra era acerbamente 
oensuradp, y altas autoridades do la 
milicia juzgaban de igual manera la 
obra ministerial. 

M A N I F E S T A C I Ó N D E D U E L O 

En todos los trenes llegan numero
sas comisiones de provincias para 
asistir al entierro. 

A eausa de la torpeza del gobierno 
por lo del decreto, so ha producido 

El Corresponsal. 
29 de "Mayo. 

S I T I O D E G E R O N A 

Por з̂u oxcalenta situación extratègi-
ca, m todas las guerras que E«pañu ha 
«ost'niido con Francia basa visto la pla
za dtì Gerona asediada por el invasor, 
hiíchi) que ha dado motivo á los gerun-
dcusss para colocar el nombre de su 
ciudad il una altura verdaderamente 
insuperable y digna de ser envidiada 

Una de las defansas más denodadas y 
heroicas qua se han hecho en Gerona ha 
sido la rt-iaüzada en Mayo de 1684 conse-
cu«neia dei sitio que la puso con uuos 
18.000 hombros y un buen tren de ar t i -
lleiía el mariscal francés Bellefouds, por 
ha'larse España en guerra con Francia, 
por oponerse Carlos II á ceder á Luis 
XIV el condado de Alost, de la Flandes 
oriental, como este pretendía alegando 
derechos qutí aquel rechazaba. 

La guarnición de Gerona era suma-l 
mente tíSCRsa pues solo se componía dell 
tercio provincial de Madrid, a lgunas | 
fuerzas de migueletes y unos cuantosl 
artilleros; raAs como siemprelos vecinosl 
hábiles s B alistaron para tomar parte en] 
là defcnea, DO ebbtaate lo cual, era pa-l 


